
Movimiento de Cursillos de Cristiandad
Arquidiócesis de Cuenca

JUNIO 2024 AÑO 04/REVISTA 48
Vocalía de Prensa y Publicidad MMXXIV

REVISTA
 “CAMINAR CURSILLISTA”

Dios
siempre está

con las manos
extendidas
para ayudarye



Rosario Auquilla de Galán.EDITORIAL
ABANDONARSE EN LAS MANOS DE DIOS

“Abandonarse en las manos de Dios”, es una 
frase que repetimos a menudo, ya sea para 
nosotros mismos o para animar a otras personas 
que están atravesando por situaciones difíciles, 
dolorosas o cuando buscamos alcanzar algún 
favor o bendición de nuestro Padre, sin embar-
go, puede suceder que no estemos conscientes 
o que no comprendamos a cabalidad el alcance 
de esta frase.

Cuando la vida nos sonríe, cuando vamos 
logrando las metas que nos hemos trazado, 
cumpliendo nuestros sueños, especialmente en 
la juventud, podemos olvidarnos de darle gracias 
a nuestro Creador por recibir tantas bendiciones 
y corremos el riesgo de considerar que todo lo 
conseguimos gracias a nuestra inteligencia, 
esfuerzo, dedicación, nuestro positivismo, 
nuestros talentos y entonces difícilmente vamos 
a darle gloria y abandonarnos en Sus Manos.

Así también, cuando surgen las dificultades y los 
dolores de la vida, por la pérdida de un ser 
querido, por la pérdida del trabajo, la quiebra de 
un negocio, por las enfermedades, las dificulta-
des en las relaciones de pareja y de familia, etc., 
entonces dándonos cuenta de que solos no 
tenemos la fuerza para afrontar estas situacio-
nes que nos rebasan, decidimos abandonarnos 
en las manos de Dios con la esperanza de que 

pronto nuestra situación se arregle y nuestro 
sufrimiento termine, porque humanamente 
sentimos que no vamos a poder resistir.

Ante estas dos realidades por la que todos o la 
mayoría de los creyentes atravesamos en 
diferentes épocas o etapas de nuestra vida, 
podemos adoptar posiciones de verdaderos 
creyentes y seguidores de Cristo o dejarnos 
vencer por el desánimo y la falta de fe.

Nosotros, como seguidores de Cristo, tenemos 
que ponerle a Dios como centro de nuestras 
vidas, sin importar si todo nos está yendo bien o 
si estamos atravesando por alguna circunstancia 
difícil, en el primer caso para darle gracias por 
todas sus bondades, por su inmensa misericor-
dia y su protección; y, en el segundo caso para 
experimentar su cercanía y su amor, pues 
cuando de corazón nos abandonamos en sus 
manos, a pesar del dolor o el sufrimiento y 
estamos convencidos de que solo con Él 
podemos comprender y aceptar el propósito de 
sus designios, sentimos el gozo genuino en 
nuestro corazón que nos llena de esperanza y fe.

Por tanto, diariamente pongámonos nosotros y a 
nuestros seres queridos bajo la protección y 
bendición de nuestro Padre Dios y démosle 
gloria por todas las bendiciones que inmerecida-
mente recibimos, solamente por tener el privile-
gio de ser sus hijos.
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Rvdo. Padre Manuel Rivera.
Siguiendo las huellas de nuestro Patrono

PABLO Y LA CENA  DEL SEÑOR (1 cor. 
11,17-34)

El relato y la meditación de Pablo sobre la 
Eucaristía o "Cena del Señor" es el documen-
to más antiguo de la Iglesia acerca de este 
sacramento (escribe hacia los años 55, 56). 
Pablo en esta carta enseña, denuncia, amones-
ta a la comunidad cristiana de Corinto:  la 
actitud  de algunos corintios no es nada 
laudable.
 
1) Hace una preciosa catequesis  del aconteci-
miento celebrado por el Señor:  la Cena 
Pascual.  Este documento será más tarde, la 
base de los evangelios de Mateo, de Marcos. 
Lucas, como fiel discípulo de Pablo, se apoya 
en esta narración para escribir su evangelio. 
Pablo consigna claramente  un dato histórico:  
la noche en que fue entregado (v. 27) y hay 
un dato que mira al futuro:  hasta que vuelva 
(v. 26).

2) Pablo denuncia las costumbres erróneas de 
los cristianos de Corinto:  la comida de herman-
dad que precedía a la celebración eucarística 
era un escándalo; los ricos comían y bebían 
abundantemente y los pobres recibían las 
sobras, cuando algo quedaba; los trabajadores 
del campo y los esclavos llegaban tarde a 
causa de las largas jornadas de trabajo.  La 
teórica comida de hermandad se convertía en  
motivo de desprecio y marginación.  Pablo 
reacciona indignado al ver que después de 
haberse saciado algunos, se presentan a la 
celebración eucarística con un cargo de 
conciencia:  la división de la comunidad y el 
desprecio hacia los pobres.  Esta falta de 
caridad fraterna y la formación de grupos 
antagónicos es un modo de comulgar indigna-
mente el Cuerpo del Señor.  La división y la falta 
de amor fraterno son pecado contra el Cuerpo y 
la Sangre del Señor (v. 27); comer de este 
modo  el cuerpo del Señor es comer su propia 

perdición (v.29); esta es la causa de que entre 
los cristianos haya enfermos y muertos (v.30).

3) Por lo tanto, son necesarios el amor al 
prójimo y la ayuda al necesitado, la reconcilia-
ción para la auténtica celebración de la Eucaris-
tía.  Jesús ya lo dijo antes: para presentar 
dignamente la ofrenda ante el altar es necesa-
rio reconciliarse con el prójimo y pedirle perdón 
(Mt. 5, 23,24).

La Eucaristía celebrada fervientemente por 
Pablo es la fortaleza para la vida diaria, colma-
da de peligros de toda clase, especialmente de 
los peligros que vienen de los falsos hermanos 
(2 cor. 11,26). Este duro panorama le llena de 
fortaleza en la celebración eucarística: "todo lo 
puedo en Aquel que me conforta" (fil. 4, 13).  
Nos exhorta a llevar una vida de ciudadanos en 
la nueva ciudad del Reino de Dios en la que 
Cristo es el Rey, el Evangelio es su ley y cada 
creyente es un ciudadano siempre dispuesto al 
servicio  (fil. 1, 27), como Cristo, el Señor que 
se hizo esclavo para servir (fil. 2, 5-11).  Pablo 
encuentra la vida en la Eucaristía y en el 
servicio fraterno (fil. 1, 21).  La abundancia, la 
escasez, las privaciones, el hambre se fortale-
cen en la Eucaristía y en el amor de la comuni-
dad (fil. 4,10-15).

El anuncio de la Palabra y la celebración 
eucarística le preparan un final doloroso.  Ha 
concluído su carrera, está listo para la partida,  
ha corrido hasta el final como buen atleta y se 
dispone a enfrentar el martirio y a recibir la 
corona de  manos del Justo Juez.

Nos deja a todos un legado:  la corona está 
preparada para todos los atletas que no 
abandonan la carrera:  el anuncio de la Buena 
Nueva. Pabblo, eminente  misionero, se fortale-
ció como todos  los mártires, en la vivencia de 
la Palabra y en la Fracción del Pan.
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La parábola del árbol
En homenaje a los padres, en nuestra 
edición del mes de junio, les contamos, 
queridos cursillistas, la parábola del árbol. 
Una bella historia para reflexionar lo que 
significa la figura del padre y los valores 
positivos que debe representar, tales como 
la honestidad, integridad, respeto, fideli-
dad, lealtad y otros. 

Un padre es esencial en la formación 
emocional, psicológica y social de los 
niños, esté cerca o lejos, lo importante es 
generar vínculos sólidos y estar activo, 
siendo soporte en los momentos que el 
hijo necesita ayuda.

La bella historia comienza así:

Érase una vez, un niño despierto y querido 
en un lugar lejano.  Cerca de su casa había 
un árbol de manzanas que adoraba.

El pequeño no veía la hora de estar cerca 
del árbol, jugaba con sus ramas, corretea-
ba alrededor de él y comía gustoso de sus 
frutos. El árbol se sentía muy complacido 
por ese niño que lo trataba con tanto afecto 
y siempre quería estar cerca de él.

El tiempo fue pasando y el niño fue 
creciendo.  Dice la parábola del árbol que 
el niño entró a la escuela y ahora invitaba 
a sus nuevos amiguitos para que jugaran 
alrededor del manzano.  Se sentía pleno, 
le encantaban las risas y los correteos de 
los niños en torno a él.  El árbol fue muy 
feliz en aquellos años.

Los años siguieron pasando y el niño 
creció mucho, y cada día se veían menos. 
El muchacho parecía muy ocupado con 
sus nuevos intereses y el manzano, 
aunque se sentía triste, entendía que eso 
era lo natural.

Un día, el chico volvió y eso hizo sentir 
muy feliz al árbol, pero lo vio muy triste: 

¿Qué te pasa? ¿Acaso no disfrutas de tu 
maravillosa juventud? le preguntó. Me 
siento muy triste porque no tengo mucho 
dinero y deseo tener muchas cosas: una 
bicicleta, ropa nueva, invitar a mis amigos, 
respondió el chico. El árbol, con dulzura, le 
dijo: mira, estoy lleno de manzanas, toma y 
véndelas en el mercado, así tendrás dinero 
para lo que necesitas. Y así lo hizo el 
muchacho, y luego volvió a desaparecer 
por un tiempo.

Al cabo de unos años, el chico apareció 
nuevamente y el árbol se sintió inmensa-
mente feliz, pero lo volvió a ver con el 
rostro triste.  De nuevo le preguntó: ¿Qué 
te sucede? Quiero casarme, pero no tengo 
dinero para una casa, por lo que tendré 
que posponer mis planes.  El manzano, sin 
dudarlo, le dijo: toma mis ramas, con ellas 
puedes construir una casa si te lo propo-
nes. Al joven se le encendió el rostro, cons-
truyó la casa, se casó y volvió a desapare-
cer.

Muchos años después reapareció el chico, 
que ya era un hombre. Le contó al manza-
no que tenía varios hijos y que quería un 
bote para pasear con sus hijos en él.  El 
tronco no dudó ni un segundo y le dijo: 
toma mi tronco y construye un bello bote.

Y así lo hizo, pero nuevamente volvió a 
desaparecer.  El árbol se temía lo peor, 
pero después de muchos años, de repen-
te, vio un anciano que se le acercaba: era 
su niño al que vio crecer y de nuevo lo vio 
triste.  El árbol pensó que ya no tenía nada 
más que ofrecer, ni manzanas, ni ramas, ni 
troncos.

El anciano le abrazó y entre lágrimas le 
dijo: Estoy solo.  El manzano le respondió: 
No lo estás, aquí estoy yo.  Solo me 
quedan unas viejas raíces, pero son gran-
des y fuertes, te puedes quedar a descan-
sar.



Ahí está el mensaje, la reflexión.  La pará-
bola del árbol representa el amor de unos 
padres que nunca se cansan de dar. 
Simboliza su inmensa capacidad para 
ayudarnos más allá de donde alcanzan 
sus fuerzas. «¿Qué adorno más grande 
puede haber para un hijo que la gloria de 
un padre, o para un padre que la conducta 
honrosa de un hijo?». Sófocles (496 a. C. - 
406 a. C.), poeta griego. 

Expreso mis saludos a todos los padres 
que forman a excelentes seres humanos, 
siendo está la labor más loable de todas, 
¡De Colores!

Grace Abad L.
Conociendo a nuestros dirigentes 

En este mes, 
vamos a conocer a 
nuestro hermano 
Ismael Maldonado, 
actual vocal de 
prensa y publicidad 
del MCC de 
Cuenca. Ismael 
tiene 36 años, 
casado, con 8 años 
de matrimonio, 
tiene una hija.  Lo 

que le encanta realizar en sus tiempos 
libres es caminar y la pesca.  Su comida 
favorita son las carnes asadas.

Realizó el cursillo hace dos años, del 9 al 12 
de abril del 2022.  Aceptó a ser parte del 
actual secretariado porque lo vio como una 
oportunidad para fortalecer lazos de amis-
tad y de apoyo mutuo con su familia y otros 
hermanos cursillistas, así como también 
poner al servicio algo de sus conocimientos 
hacia los demás.

Lo que anhela para el movimiento es que se 
mantenga fiel a su carisma y misión original, 
adaptándose a los tiempos, sin perder su 
esencia y propósito.  Además, que sea 
acogedor para personas de todas las 
edades.

Como mensaje final para los hermanos 
cursillistas nos exhorta a que cada uno siga 
evangelizando en los ambientes y compar-
tamos la Gracia de Dios en sus vidas, que 
seamos testimonio de vida para iluminar el 
camino de muchos. En el camino de cursi-
llista nunca están solos, el apoyo de los 
hermanos cursillistas nos da fortaleza y 
juntos formamos un solo cuerpo, para 
enfrentar los desafíos y celebrar las 
alegrías.

De igual manera cultivemos la oración, la 
amistad y la comunión con Dios y con los 
demás. Que la Palabra de Dios sea su guía 
y el Espíritu Santo su fuerza. Sean valientes 
y generosos en su servicio. El mundo nece-
sita su testimonio de amor y esperanza.  En 
cada momento, en cada circunstancia, 
recuerden que Cristo cuenta con ustedes 
para llevar su luz a todos los rincones de la 
tierra. 

Finalmente vivan su fe con alegría y pasión, 
que la Virgen María, nuestra Madre, los 
acompañe y proteja siempre. De colores, y 
que Dios los bendiga abundantemente.

Ismael Maldonado
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